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Laburpena:  Eskualdea,  egungo  geografiaren  pentsamenduan.  Informazioaren  iraultza
gizartearen arlo guztietan aldaketak sortzen ditu.  Guztien artean ekonomi aldaketak nagusitasuna
erakutsi arren, zientzia eta gizarte adarretan errealitate berriek sortzen dituzten aldaketak nabariak
dira. Geografia, gizarte zientzi gisa, metodologiko eta teoriko erakarpen berriekin aberastu egiten da
eta,  bere  adarren  artean,  eskualde  geografi  azterketa  da  garapen gehiago  aurkezten duena.
Eskualdearen  bilakera  egitura  ekonomiko  gisa  eta  gizarte  arlotik  datozen  metodologi  berrien
bereganaketa adar honen garapena bultzatuz eta lurrral dearen izaera berpiztuz.

Hitz gakoak: gizarte zientzia, eskualdea, geografi berria, eskualde garapena.

 

Resumen: La revolución de la información provoca cambios que influyen en todos los ámbitos de la
sociedad. Aunque son las alteraciones económicas las que mayor relevancia presentan, los ámbitos
científicos  y  las  disciplinas sociales  también se ven influenciados por  las  nuevas  realidades.  La
geografía, como ciencia social, se enriquece con nuevas aportaciones teóricas y metodológicas, y
entre  sus  disciplinas,  es  el  análisis  geográfico  regional  el  que  mayor  progreso  presenta.  El
descubrimiento de la región como ente de desarrollo económico y la incorporación de metodologías
provenientes del campo de la sociología contribuyen a la revitalización de esta disciplina en particular
y de la concepción territorial en general.

Palabras clave: ciencia social, región, nueva geografía, desarrollo regional.

 

Abstract: The region in today geographical context. The global information revolution is getting a
lot of  change at a social seem. Although the economic changes will be the most important,  in all
social sciences we can see how those changes are development. Geography, as a social science, is
not one exception and it is taking a new concept and methodologist system. Between the geography
is in regional geography where there are getting the most important advances. The find of the region
as an economic united and the incorporation of a new methodology by social sciences are developing
the regional geography and the territorial conception.

Key word: social science, region, new geography, region development.

 

El desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de las comunicaciones está provocando
una transformación estructural en el seno de nuestras sociedades. Esta revolución tecnológica tiene
en la superación de las distancias y en la mundialización o globalización económica su expresión más
reseñable. Su incidencia, sin embargo, es visible en todos los ámbitos sociales, culturales y también
científicos.
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Las disciplinas científicas que trabajan en el campo social reflejan los cambios que, desde el ámbito
económico, se extienden a toda la sociedad. La ciencia geográfica y sus propios científicos son una
muestra de la capacidad de cambio y de dinamismo que los postulados científicos han tenido a lo
largo de su dilatada historia, reflejo de los cambios que en la sociedad iban acaeciendo, y que se
repiten una vez más en la dinámica actual.

Tal vez sea en el progreso de la disciplina regional dónde se estén produciendo algunas de las
principales aportaciones de la ciencia geográfica, que incorpora ahora conceptos y metodologías de
análisis provenientes del campo de la sociología y psicología, y que sufre una revalorización social
generalizada por sus posibilidades de aplicación económica.

En este trabajo analizamos algunos de los conceptos que estructuran el carácter científico y unitario
de la disciplina geográfica,  haciendo referencia especialmente a su significado social.  Asimismo,
estudiamos las consideraciones que en el desarrollo científico de la geografía se le ha aportado a la
región, unidad espacial delimitada y objeto de análisis espacial. Las nuevas corrientes desarrolladas
en  nuestra  ciencia  plantean  una  superación  metodológica  de  las  concepciones  tradicionales,
fundamentadas en la existencia de espacios diferenciados, únicos, pero a la vez partícipes de una
realiadad espacial más amplia y común, un territorio en constante dinamismo y evolución.

1.- La unidad de la Geografía en la ciencia social.

La consideración de la Geografía como una ciencia social ha  sido  una cuestión profundamente
discutida y vital en su desarrollo puesto que es este carácter de ciencia social el que condiciona el
modo y  la  metodología de actuación de la Geografía.  Por  ello,  la aceptación de este requisito
supone un primer paso en el desarrollo del pensamiento científico que va a regular el proyecto que
se presenta.

La  opción  elegida,  coincidiendo  con  el  criterio  actualmente  aceptado,  se  fundamenta  en  la
consideración  de  la  Geografía  como  ciencia  social,  entendida  como  el  intento  de  describir  y
comprender la sociedad a través del espacio que aquélla crea y organiza. Partimos de la base de
que el objeto de la Geografía es el estudio del espacio organizado por el hombre.  Por tanto,  el
aspecto que le confiere su carácter unitario sería resultado de este enfoque o punto de vista, es
decir,  de una consideración a partir  del espacio de los hechos estudiados en los que el hombre
actúa de sujeto central, creando unas relaciones hombre-medio, en suma, organizando el espacio.

El objetivo perseguido por la Geografía, sin embargo, se antoja excesivamente amplio. El espacio
organizado o influenciado por  el hombre,  la  superficie de la  tierra,  se convierte en un marco a
menudo inabarcable, objeto de disciplinas tan diferentes, con unos lenguajes e incluso metodologías
de investigación tan distintas que, en muchos casos, se ha llegado a dudar si realmente existe una
ciencia geográfica o si bajo este nombre se encierran distintas disciplinas que poco tienen que ver
entre sí (CAPEL, 1981; SERRANO, 1995).

Muestra de la diversidad de la Geografía es su actual división en tres áreas de conocimiento; Física,
Humana y Regional. En gran medida, es un reconocimiento a la heterogeneidad existente en esta
ciencia, reflejo de la diversidad de áreas de investigación y metodologías utilizadas, con unos objetos
de estudio, en muchos casos, radicalmente distintos.

La heterogeneidad planteada se convierte en un problema clave tanto para la continuidad de nuestra
ciencia  como para  aquel  investigador  y  profesor  que  pretende  mantener  una  coherencia  en el
desarrollo de sus líneas de trabajo y de su proyecto docente. Por ello, a pesar de la multitud de
dudas que surgen a la hora de plantear el carácter unitario de una ciencia con un campo tan amplio,
tan plural,  con unas investigaciones tan abiertas,  es necesario buscar  la unidad en cuanto a los
objetivos y en relación a los métodos de trabajo propios de esta ciencia.

La consideración de la Geografía como una ciencia social supone un avance importante a la hora de
definir objetivos, modos y métodos de trabajo, con independencia de que sea conveniente que en el
campo de la investigación la Geografía se subdivida no sólo en tres grandes ramas sino en parcelas
más concretas, ya que ello le aporta la unidad necesaria.

En primer  lugar,  su unidad se concreta en el objetivo propio de la Geografía que,  siguiendo la
definición de Serrano (1995),  podemos definir  como “el estudio  del  territorio  organizado por  el
hombre en el que se incluyen las continuas y variadas relaciones hombre y medio natural;  entre
grupos humanos y condiciones naturales”. El territorio es, por tanto, el espacio en el que un sujeto, la
sociedad, actúa sobre un objeto, la naturaleza.

Esta alternativa puede suscitar controversias sobre la unidad de la Geografía ya que se obliga a la
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Geografía Física a desarrollar su vertiente de relación con las actividades humanas, con la utilización
y organización humana del territorio. Ello no ha de implicar obligatoriamente que la Geografía Física
haya de aparcar la metodología impuesta por las ciencias naturales pero sí le obliga a desarrollar
sus implicaciones humanas. Este paso es necesario si se quiere mantener realmente el objeto de
esta disciplina.

La asunción de un objeto común aporta la opción de adquirir una formación específica y peculiar,
que desarrolle esta ciencia en la enseñanza y que de al investigador un modo de observación de la
realidad peculiar.  En este sentido,  surge la necesidad de impulsar  la noción de “punto de vista
geográfico”, resultado de la adquisición por medio del conocimiento global de todos los contenidos
geográficos. El desarrollo de este concepto posibilita estructurar una docencia fundamentada en la
enseñanza de una Geografía General, base de posteriores especializaciones temáticas.

Estamos, por tanto, ante una ciencia social que hace del espacio organizado por el hombre su objeto
de estudio. La Geografía se nos presenta como una ciencia con una metodología propia, con un
modo  de pensamiento  y  una determinada  forma de ver  y  de  analizar  su objeto  de  estudio,  el
territorio.

Partiendo de la concepción territorial de la Geografía es cuando se han de plantear las distintas
metodologías que las corrientes de investigación desarrolladas en torno a ella utilizan para concebir
el objeto de estudio prioritario de esta ciencia,  el espacio organizado por  el hombre,  y en este
sentido la diversidad es manifiesta.

Con ello, entramos en uno de los aspectos esenciales del procedimiento científico, la metodología.
Como en otras ciencias sociales, también en Geografía el debate permanece abierto acerca de cuál
debe ser  el  método apropiado para alcanzar  los  objetivos  de la investigación.  Como ya se ha
señalado, la elección viene determinada por la concepción teórica previa del investigador.

Aun a  riesgo de simplificar  en exceso,  cabe extraer  de  la  reciente  historia  de  los  trabajos  de
Geografía Regional la conclusión de que es factible juzgar las diferentes concepciones agrupándolas
en dos grandes tendencias: positivismo e historicismo, es decir, en la búsqueda de leyes generales
siguiendo las pautas que marca el método científico, en el sentido neopositivista; o por el contrario,
partiendo de la base de que las ciencias del hombre no pueden recibir el mismo tratamiento que las
de la naturaleza, en la observación del hombre en su medio, en su contexto específico (Vilà Valentí,
1987).

Tanto unos como otros  cuentan con criterios  que recomiendan o rechazan la aplicación de sus
concepciones metodológicas en las ciencias sociales. La dificultad de adecuar los estudios sobre las
sociedades humanas a métodos objetivos se hace evidente cuando consideramos que la naturaleza
del hombre no siempre es objetiva o, desde el punto de vista geográfico, cuando observamos cómo
lugares y sociedades son realidades irrepetibles. Sin embargo, sin una abstracción y simplificación
de la realidad difícilmente podemos avanzar en el conocimiento de la misma.

Actualmente hay que reconocer que las aparentemente irreductibles posturas mantenidas durante
tantos años entre las distintas corrientes geográficas tienden a suavizarse. Por una parte, porque a
lo largo de la crisis del pensamiento, la mayoría de los geógrafos han permanecido relativamente
ajenos  a  las  controversias  desatadas,  desgranando  sus  trabajos  sin  una  postura  previa
preestablecida con claridad,  aunque en su concepción interna apareciese de modo implícito.  Por
otra, los límites entre las diversas tendencias se han superpuesto en muchos casos y es frecuente
ver  un cierto  eclecticismo y  un reconocimiento  de  los  logros  obtenidos  por  otras  orientaciones
aunque no coincidan con la propia (López Palomeque, 2000).

En este sentido, cabe destacar el desarrollo de corrientes de pensamiento geográfico que tratan de
superar  las  diferencias  entre  planteamientos  positivistas  e  historicistas  probando  cómo  el
conocimiento individual y social,  analítico o estructural quedan integrados en un mismo esquema
explicativo  de  una realidad,  fundamentada en la  especificidad  de  sus  individuos  y  creadora  de
realidades  sociales  propias  en  un contexto  dinámico,  interrelacionado  y  general.  Se  trata  de
esquemas  de  conocimiento  provenientes  del  campo  de  la  sociología  y  que  comienzan a  ser
aplicados ahora en la ciencia geográfica,  desde las teorías constructivistas  a la didáctica de la
Geografía  (BENEJAM,  P.,  1992)  y  desde  la  perspectiva  sociológica  a  la  Geografía  Regional
(HOEKVELD, G. et HOEKVELD-MEIJER, G. 1994).

Esta  visión constructivista  es  la  que  trataremos  de  reflejar  en nuestro  trabajo.  Partimos  de  la
consideración de la Geografía como una ciencia social,  con un objeto, un modo de pensar y una
metodología capaz de responder a la demanda social de una ciencia dinámica, útil y que emplea
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hábilmente las distintas opciones metodológicas que esta disciplina le aporta.

 

2.- Definición de la región como unidad territorial.

La  docencia  y  la  investigación  en  el  marco  universitario  han  sido  objeto  de  una  reciente
reestructuración, cuya consecuencia más directa para la ciencia geográfica es su división en tres
áreas de conocimiento: Geografía Física, Geografía Humana y Análisis Geográfico Regional.  Las
dos primeras pueden ser  identificadas con la tradicional Geografía  General y  la  tercera con la
Geografía Regional.

A diferencia de la Geografía General, la Regional analiza directamente una parte de la superficie
terrestre, de mayor a menor amplitud, atendiendo al análisis de los fenómenos que se dan en este
espacio como elementos de un complejo territorial (físicos, biogeográficos y humanos), mostrando la
interrelación existente entre los mismos.

2.1.- La región en el pensamiento geográfico.

Uno de los retos principales a los que se enfrenta la Geografía Regional estriba en la ausencia de
una definición comúnmente aceptada del término región, que, lejos de presentar el desarrollo de una
disciplina sin un objeto definido, es una prueba de que se trata de un objeto de estudio siempre vivo
y en constante evolución. Una muestra de ello la encontramos en la evolución que el objeto básico de
la Geografía Regional ha tenido a lo largo de su historia.

Los primeros estudios que pueden ser considerados como geográficos tienen sus raíces en trabajos
orientados a realizar una descripción de países y pueblos, y remontan sus orígenes a la antigüedad.
Estos estudios descriptivos de la superficie terrestre,  a cuyo conjunto se le aplica el término de
corográfico, son el precedente de la Geografía contemporánea. Los trabajos realizados tenían como
objetivo básico disponer de la información necesaria, a partir de la cual llevar a cabo actuaciones
que se plasmarían en campos diversos (comercio, ocupación militar o política, ...) (ORTEGA, 2000).

La Geografía corográfica o descriptiva pasa a convertirse preferentemente en una Geografía de
países, si bien resulta posible considerar circunscripciones territoriales de menor tamaño, integradas
en las anteriores, pero cuyo marco es delimitado, igualmente, partiendo de criterios de identificación
y  diferenciación  político-administrativos  (condados,  ducados,  obispalías,  …)  Estos  marcos
regionales,  producto de delimitaciones efectuadas en el pasado,  se inscriben en el concepto de
región histórica, estrechamente vinculado al de región política (MÉNDEZ y MOLINERO, 1984).

Hasta mediados del siglo XVIII predomina en el quehacer geográfico el concepto de región política.
Sin embargo, a partir de ese momento se inicia una fase en la que los criterios para llevar a cabo la
división de la superficie terrestre experimentan un cambio radical. El motor de esas transformaciones
es el desarrollo creciente de las ciencias naturales, sobre todo a partir de los trabajos de Humboldt,
y surge de esta manera el concepto de región natural, basada en la primacía que el determinismo
ambiental imperante otorga al medio como factor de organización espacial. Confundida, inicialmente,
con la región administrativa o política, la elaboración geográfica se distingue por la preeminencia que
concede a los rasgos físicos en la delimitación y definición de esta unidad y por el acento que pone
en el  concepto  de  homogeneidad  como rasgo  de  identidad  para  la  región,  como clave  de  su
personalidad geográfica (Ortega, 2000).

Desde finales de la segunda década del siglo XIX se produce en el campo de la Geografía un claro
rechazo a la, hasta ese momento, dominante corriente positivista, cuya más clara expresión había
sido el determinismo físico a la  hora de abordar  el  concepto de región.  Comienza,  a partir  de
entonces,  una  renovación y  la  conformación de una nueva  etapa en la  Geografía  que ha sido
denominada "clásica" o regionalista. El inicio de la misma parte del paradigma de región concebido
por la escuela francesa, cuyo edificio humanístico fundado a principios de la presente centuria por
Vidal de la Blache, se mantendrá vigente desde entonces hasta por lo menos el quinto decenio.

A diferencia de la región natural, la geográfica es, fundamentalmente, un producto del hombre. El
hombre,  el  elemento  humano,  forma  parte  esencial  de  cualquier  Geografía.  Frente  al  rígido
determinismo de la corriente positivista, la región -región geográfica- es concebida ahora como un
espacio claramente individualizado de sus ámbitos periféricos, por cuanto que en él se produce una
estrecha relación entre los elementos físicos y humanos, relación que se ha ido gestando a lo largo
de la historia y cuyo resultado más notable es la configuración de un paisaje determinado.

Las actuaciones de la comunidad humana en el medio no son entendidas como un efecto exclusivo
del ambiente físico, sino como el resultado de la influencia que ejerce la cultura -sistema de valores-
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y la tecnología -sistema de medios de intervención-, por lo que, en definitiva, todo ambiente físico
contiene un espectro de posibilidades de organización de los recursos. La región es ahora producto
de la acción humana sobre el medio y se define más por el contenido que por el continente. Sin
embargo, a la hora de efectuar delimitaciones se seguirán manteniendo los criterios tradicionales ya
sean de orden físico o político-administrativos.

A partir  de la década de los años cincuenta,  la ciencia geográfica entra en una nueva etapa al
experimentar  una  profunda  mutación tanto  teórica  como  metodológica,  que  ha  afectado  a  los
contenidos  y  a  los  enfoques  clásicos  o  tradicionales  de  la  materia,  dándoles  un sentido  más
especulativo y deductivo que antes. A este nuevo período se le conoce bajo las denominaciones de
"Geografía Teórica" o "Nueva Geografía" y, lógicamente, la renovación que lleva implícita este nuevo
planteamiento se ha reflejado en los estudios regionales.

La  región viene caracterizada no ya  por  la  morfología o  por  el  paisaje,  sino  por  las  funciones
expresas de las estructuras que dirigen o que influyen en la organización del territorio. En definitiva,
si en épocas pasadas el concepto de región se determinaba por la existencia de una uniformidad
tanto  física  como  humana,  en esta  nueva  etapa  el  elemento  determinante  es  la  presencia  de
interrelaciones (económicas,  sociales,  ...)  que enlazan los diversos componentes de un territorio,
creando, en consecuencia, una red de flujos a partir de la cual queda organizada una determinada
estructura espacial. Surge así la región funcional o polarizada donde, frente a la idea de uniformidad
sostenida para delimitar espacios regionales en etapas anteriores, va cobrando pujanza el criterio de
unidad.

Con estos planteamientos la región se identifica en ocasiones con el área de influencia de uno o
varios  polos  o  nudos  donde  población  y  actividades  se  concentran  y  actúan  como  centros
dominantes,  mientras  el  resto  del  territorio  es  funcionalmente  dependiente  y  actúa  como
abastecedor  de  factores  productivos (MÉNDEZ y  MOLINERO,  1984).  La  región no es sino  un
recurso para seleccionar y estudiar agrupaciones de fenómenos complejos que se encuentran en la
superficie  terrestre.  De  manera  que  la  región así  considerada  no  es  un objeto  de  naturaleza
predeterminada,  sino  un  concepto  intelectual,  creado  por  la  selección  de  determinadas
características que son relevantes respecto del problema considerado (WHITTLESEY,  1954;  cit.
ORTEGA, 2000).

La adopción de esta nueva sistemática ha supuesto el acercamiento de la ciencia geográfica a las
formulaciones  de  otras  disciplinas  sociales  y,  básicamente,  son criterios  económicos  los  que
adquieren la prioridad a la hora de proceder a caracterizar e individualizar la región hasta el punto de
que,  dado el destacado papel jugado por los economistas en la definición del concepto,  algunos
autores han cambiado el término de "región funcional" por el de “región económica”.

A partir de los años sesenta se produce la incorporación de la Teoría General de Sistemas al ámbito
de los estudios geográficos. La región se concibe como un sistema territorial abierto, entendiendo
por sistema un conjunto de elementos interdependientes, regidos por los mismos procesos que lo
conducen hacia determinados objetivos.

Al igual que en el análisis regional funcionalista,  con la aplicación del enfoque sistémico,  espacio
físico y humano se encuentran interrelacionados pero, desde esta última perspectiva, es necesario
avanzar en la explicación de esas conexiones y ello se consigue analizando los procesos y tratando
de aclarar los objetivos o fines a que conducen.

La  región implica  un espacio  acotado  donde  elementos  físicos  y  humanos  dotados  de  ciertas
peculiaridades guardan estrechas interrelaciones que generan una especialización funcional y una
jerarquización a través de la cual el estado del sistema es definido en cada momento. Presenta, por
otro lado, vinculaciones con sus espacios periféricos a través de flujos de entradas y salidas, que
sirven igualmente para diferenciar regiones entre sí, ya que el sistema de intercambios no posee
caracteres uniformes y otorga a unas regiones un papel dominante, mientras que otras son tan sólo
espacios dependientes de éstas. Indudablemente, la región así concebida se encuentra en constante
proceso de evolución, a tenor del desarrollo económico producido en su seno, aunque no se trata de
transformaciones lineales, es decir, ni en todos sus elementos ni en el tiempo, sino que experimentan
fluctuaciones  ligadas,  frecuentemente,  a  las  coyunturas  sociopolíticas  que  imperan  en  cada
momento.

Según recogen Méndez y Molinero (1998),  como punto de partida se requiere un conocimiento
intuitivo a partir del cual se realiza la selección de las variables y umbrales más significativos. Ello
supone además superar  la  mera yuxtaposición de elementos físicos  y  humanos  para  buscar  la
funcionalidad integral del sistema. En este proceso se da la necesidad de priorizar unas variables,
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las  que expliquen lo esencial de su organización y  dinamismo,  dejando en segundo plano otras
subsidiarias que cuentan con menor valor explicativo. La Geografía sistémica regional se aplica en
un territorio delimitado y continuo, caracterizado por una peculiar combinación de elementos físicos y
humanos. Ha de ser un espacio cohesionado, estructurado por la interrelación de las partes que lo
componen y que definen lo esencial del conjunto en cada momento. A su vez, ha de ser un sistema
abierto a las influencias  exteriores  y  por  ello  nunca alcanza la plena estabilidad.  Es un espacio
construido en el tiempo, con unas transformaciones que no afectan por igual a todos sus elementos
y con períodos de cambio que se suceden con otros de relativa estabilidad.

Desde los años noventa la Geografía Regional está asistiendo a una revitalización generalizada de
sus trabajos y contenidos, cuya incidencia influye en sus consideraciones teóricas. Así, el desarrollo
del enfoque regional, bien dentro de una disciplina propia o bien dentro de la Geografía General,
depende de su capacidad de reestructuración conceptual y metodológica, que le permita interpretar
adecuadamente la realidad regional, exponer sus problemas y plantear sus soluciones; en definitiva,
de su utilidad social.

Estas regiones no responden a características físicas inmutables, sino que deben entenderse como
estructuras sociales (ORTEGA, 2000), surgidas como consecuencias de los procesos de agregación
de riqueza del capitalismo y la consiguiente generación de áreas desiguales dentro de la estructura
territorial.  La  región,  así  entendida,  como  espacio  producto  del  desarrollo  desigual,  es  una
elaboración teórica, y por tanto, variable en sus límites y en su misma existencia, dependiendo de la
evolución  socioeconómica  del  territorio  que  incluya,  y  flexible,  abarcando  diversas  formas
territoriales.

Esta nueva concepción regional está imbuida de un contenido evidentemente práctico, de aplicación
y actuación inmediata, englobado dentro de unas concepciones de pensamiento que hacen de la
organización de la estructura interna de la región la base del desarrollo económico y social de sus
habitantes.

La ciencia regional, una vez definida su condición social, sobre la que sustentar su objeto de estudio,
se plantea cómo acometer su fin prioritario, el estudio del territorio, y en este sentido la diversidad
de disciplinas y metodologías es la característica dominante. El tratamiento diverso de la región,
unidad territorial prioritaria en el análisis geográfico, muestra el carácter dinámico de una ciencia que
se ve impregnada de las corrientes científicas y cultarales imperantes en cada momento.

2.2.- La delimitación de la región, ¿una opción personal?.

Del recorrido a través de la historia del pensamiento geográfico y la evaluación del concepto de
región se extrae una conclusión evidente: la falta de una definición universalmente válida y aplicable a
la región. La opinión es coincidente en que una región es un fragmento de espacio que se distingue
de los otros. Las divergencias se inician al considerar cómo distinguirlo.

Resumiendo las  aportaciones recogidas y  tomando como referencia la  ordenación que propone
Molina  (1986),  observamos  cómo  el  positivismo  del  siglo  pasado  puso  énfasis  en  criterios
fisiográficos,  destacando el papel de las cuencas hidrográficas.  Con el historicismo posterior  se
privilegió a las regiones naturales,  que ante la transformación que sobre ellas ejercía el hombre
pasan a ser geográficas. El neopositivismo de la segunda mitad de siglo, adaptando ideas que había
desarrollado la economía espacial, prefiere hablar de regiones funcionales. Los humanistas destacan
el carácter de espacio vivido, remarcando la idea de territorialidad. De este modo, nos encontramos
con diversos conceptos de región cuyos criterios son dispares y cuyos espacios se superponen de
las más variadas formas.

Cada uno de estos modelos tipológicos está basado en unos determinados criterios y tienen una
utilidad científica específica y del mismo modo que se muestran válidos para estudiar realidades
territoriales, están sometidos a planteamientos críticos,  como lo prueba la dificultad a la hora de
constatarlos y las numerosas variedades que presenta sobre el mismo territorio. Según señala Ruiz
Urrestarazu (1989), incluso en las regiones naturales, cuyos elementos y relaciones se observan con
mayor comodidad que los hechos humanos, persiste la dificultad ante su demarcación, ya que el
espacio es continuo y, normalmente, entre dos áreas diferenciadas se hallan zonas intermedias de
transición de complica da asignación. Algo similar puede ser aplicado si se escoge como criterio
regionalizador la identidad o solidaridad de un grupo social con su entorno, puesto que la movilidad
humana  que  se  ha  registrado  entre  unas  regiones  y  otras  ha  llevado  en ocasiones  a  que  la
conjunción de elementos humanos diversos sobre un mismo territorio provoque diferentes opiniones
acerca de él y distintos niveles de identidad o solidaridad, apareciendo incluso el rechazo.

Planteamientos parecidos podemos realizar  si  tomamos como referencia el criterio  de  jerarquía
urbana y sus áreas de influencia,  o si tomamos como referencia la acción del hombre sobre su
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medio natural.

Todas las opciones de delimitación derivan en una consecuencia y es que para una misma superficie,
no hay una sola forma de regionalización sino varias posibles. La región, según Ruiz Urrestarazu, no
es un hecho objetivo sino más bien una formalización o construcción elaborada según los fines que
se pretenden alcanzar.  Una región la conforma el propio investigador en función de sus objetivos
científicos y de los criterios elegidos, que no son arbitrarios, sino derivados de los fines propuestos.

La región, como recoge Rodríguez Gutiérrez (1996), no hace referencia a una unidad objetiva sino
más bien a un soporte lógico para comprender y actuar sobre los fenómenos territoriales. El modelo
regional que se construye, del cual se estudia la génesis, modos de transformación o de estabilidad,
una vez que se ha estructurado como un sistema, colabora en la comprensión de la realidad o de
parte de realidad que se haya destacado.

Las aportaciones recogidas nos acercan a la concepción aplicada de la tarea regional, caracterizada
por la presencia de un marco espacial de entidad variable, que el investigador tiene que interpretar,
caracterizar y singularizar,  con el objeto de obtener propuestas de ordenación eficaces y válidas
para a la sociedad.

La concepción de la región en función de unos objetivos no determina una escala de actuación
concreta sino que el investigador trabaja sobre entidades espaciales de escala diversa,  desde la
comarca a la región o estado, considerando los cambios de escala como un signo de habilidad que
contribuye a enriquecer el objetivo prioritario del análisis territorial, la síntesis regional. El cambio de
escala, según Maurin (1999), permite un acercamiento o distanciamiento del objeto necesario para
entender su lógica de funcionamiento (interno y externo) y porque el carácter sintético e integrador
que distingue a la geografía favorece la obtención de una imagen global del territorio.

De esta manera, la región aparece definida tanto por su situación como por el sistema de relaciones
que se establecen en su interior,  en relación constante con el exterior  y en continua alteración y
dinamismo. Su estudio permite pasar de la teoría regional a su plasmación en una realidad territorial
concreta, caracterizada por la conformación de un modelo de ordenación sistémico.

El investigador, por tanto, decide cual es el marco espacial que va a analizar, territorio de entidad
variable  que  ha  de  interpretar,  caracterizar  y  singularizar.  En este  proceso  utilizará  distintas
herramientas  y  metodologías  de  análisis,  así  como  unidades  territoriales  de  diferente  escala,
elección que ha de ser ordenada y planificada en torno a unos objetivos científicos concretos.

3.- “Nueva Geografía Regional”: de la economía al territorio.

La importancia económica de los caracteres de cada región, de lo local, del territorio en definitiva,
tras varias décadas en las que su consideración quedaba reducida a la condición de soporte de un
conjunto de flujos y relaciones económicas, vuelve a quedar reconocida, paradójicamente, en el inicio
de  una  nueva  fase  caracterizada  por  la  globalización  de  la  economía  y  de  la  sociedad.  La
recuperación de la importancia del territorio se justifica,  al menos desde el punto de vista de los
economistas,  por  la necesidad que tiene cada territorio de aportar  su identidad colectiva en un
mundo en el que se reduce el aislamiento y la distancia.

3.1.- El descubrimiento de la región en la economía global.

A lo largo de las dos últimas décadas, se ha ido consolidando en el seno de nuestras sociedades
una  profunda  transformación estructural  organizada  en  torno  a  las  nuevas  tecnologías  de  la
información y de las comunicaciones. Esta revolución tecnológica basada en las nuevas tecnologías
de la información representa una línea divisoria histórica tan importante como la que constituyó la
revolución industrial (MÉNDEZ, 1997).

En esta transformación, el logro de la mayor eficiencia productiva y competitividad, según Echabarria
(2001), no depende ya de las anteriormente denominadas "ventajas comparativas estáticas", esto
es, de los salarios bajos y de la sobreexplotación de los recursos naturales abundantes, sino de la
incorporación de  mayores  niveles  de  información y  conocimiento  estratégicos,  lo  cual  sitúa  la
cualificación  de  los  recursos  humanos  como  la  variable  decisoria  del  desarrollo  económico,
conjuntamente con la capacidad institucional para construir  entornos innovadores que faciliten el
acceso a dichos componentes estratégicos de información y conocimiento.

El ajuste estructural a realizar  constituye un proceso de cambio social e institucional,  que debe
facilitar en los diferentes territorios la adaptación de los distintos sistemas económicos y tejido de
empresas a las nuevas fronteras tecnológicas y de gestión, lo cual es básico para poder sustentar el
crecimiento económico y establecer estrategias de desarrollo humano sostenible.
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La nueva fase de la economía, siguiendo a Echabarria, se caracteriza por un modelo de producción
flexible, basado en la práctica cada vez más generalizada de la empresa-red como nueva forma de
organización. Ello quiere decir que el agente económico real no es, en realidad, la empresa aislada,
sino  el  conjunto  de  relaciones  o  redes  constituidas  entre  las  empresas,  sus  abastecedores  de
insumos,  sus clientes,  las entidades que le prestan servicios,  el entorno territorial que facilita el
acceso a las infraestructuras básicas, el mercado de trabajo local, etc.

En suma, la empresa no actúa en el vacío, sino que se beneficia de la existencia de un entorno
institucional, social y territorial apropiado, el cual es financiado por el conjunto de la sociedad. Es,
por tanto, la calidad de la red territorial y, dentro de ella, la calidad de su sistema de información
para el desarrollo productivo, lo que convierte al "territorio" en un actor decisivo de desarrollo y como
tal, un elemento explicativo fundamental de la productividad y competitividad empresarial.

Todo esto requiere una adecuada contextualización de cada situación territorial, que se encuentran
ahora  mucho  más  expuestas  que  en el  pasado  a  las  exigencias  crecientes  de  competitividad,
basadas en la calidad y diferenciación de los productos y servicios y no únicamente en la producción
a gran escala y la competencia a través de los precios.

Lo que se quiere señalar  es que en la fase actual de cambio estructural y globalización resulta
fundamental la articulación de respuestas desde el nivel local. Es por esto que los gobiernos locales
y regionales desempeñan un papel cada vez más importante, como entidades más flexibles, esto es,
con mayor  capacidad para identificar  los problemas reales y para consensuar  entre los actores
territoriales las estrategias de desarrollo local, según señala Button (1998), la intervención pública
en la promoción y organización de la región está en la base del desarrollo regional.

Los cambios en los sistemas económicos han puesto en marcha nuevas vías de desarrollo que
constituyen hoy un principio de respuesta a las exigencias de revitalización y expansión de estas
zonas. Cada zona comienza a elaborar su “proyecto de territorio”, que contemplará lo que Bryden, J.
(1998) denomina “competitividad territorial”.

La competitividad territorial tiene a priori un sentido estrictamente económico. El concepto actual sin
embargo  nos  conduce  a  plantear  un sentido  más  amplio.  Así,  un territorio  adquiere  carácter
competitivo si puede afrontar la competencia del mercado y garantizar al mismo tiempo la viabilidad
medioambiental,  económica,  social  y  cultural,  aplicando  lógicas  de  red  y  de  articulación inter-
territorial.

La  elaboración del  proyecto  de  territorio  es  pues un proceso destinado a  hacer  adquirir  a  los
agentes locales y a las instituciones la capacidad de valorizar su entorno, de actuar juntos, de crear
vínculos entre sectores de tal modo que se mantenga in situ el máximo valor añadido y, por último,
de establecer relaciones con otros territorios y con el resto del mundo. Son cuatro, por tanto, las
dimensiones que ha de afrontar el proyecto territorial, como recoge Rodríguez Gutiérrez; económica,
cultural, ambiental y política.

El  enfoque  territorial,  al  mismo tiempo  que  se  difunde  y  es  objeto  de  un consenso  creciente,
evoluciona hacia una concepción más amplia y más abierta.  No corresponde ya a la concepción
estrictamente endógena del desarrollo que le fue atribuida a principios de los años noventa;  los
vínculos  con el  exterior  desempeñan un papel  creciente,  la  integración en redes  de geometría
variable y la articulación con una multitud de espacios virtuales,  se han convertido en elementos
esenciales de las estrategias de desarrollo territorial.

3.2.- Reestructuración social e incidencia en la disciplina geográfica: nuevas concepciones
en Geografía Regional.

Las transformaciones apuntadas no se limitan tan sólo a la esfera económica. En realidad, afectan
igualmente a los aspectos sociales,  laborales, institucionales,  culturales y políticos,  obligando por
ello  a un profundo reajuste de todo ese conjunto de aspectos e interrelaciones,  a fin de lograr
respuestas eficientes ante las nuevas exigencias del cambio estructural.

Las disciplinas científicas que operan en el mundo social reflejan los cambios que desde el ámbito
económico,  se  extienden a  toda  la  sociedad.  Cambian las  concepciones  iniciales,  el  objeto  es
alterado y las disciplinas, en una situación de dinamismo, crean nuevas metodologías de análisis. La
Geografía,  con  el  “redescubrimiento”  generalizado  de  la  región  como  espacio  de  síntesis  y
actuación, objetivo, por otro lado, que siempre ha perseguido y practicado incluso en los momentos
de máxima abstracción,  adquiere ahora una relevancia que había perdido y recupera una utilidad
social de la que en décadas anteriores se comenzaba a dudar.
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La “Nueva Geografía”,  según señala Macleod (2002),  tiene su origen en la globalización,  en los
cambios económicos derivados de élla y en el nuevo papel asignado a la región, como superación
del estado, en cuanto ésta es un área más compacta y mejor planificada. Este concepto, la región,
en la medida en que se convierte en el escenario de las relaciones económicas, es objeto de debate
permanente en las ciencias económicas y geográficas que, según Rees (1999), teorizan y pugnan
sobre la importancia territorial.

El  rendimiento  de  la región como actor  económico-social de  las  implicaciones  endógenas en el
desarrollo económico, es considerado por algunos investigadores como una evolución de las teorías
neoclásicas que se fundamentaban en las relaciones externas y que descubren ahora las influencias
microeconómicas.  La “Nueva Geografía”  no sería sino una recuperación por  parte de la ciencia
económica, de la región y sus posibilidades, campo de estado que el geógrafo tradicionalmente ha
cultivado (MARTIN, R. y SUNLEY, P., 1998; MARTIN, R., 1999).

Las distintas escuelas europeas que trabajan en Geografía Regional adquieren conciencia de los
cambios que llegan al campo de las ciencias sociales provenientes del mundo económico. Hoelkveld
et al. (1994) resaltan el consenso generalizado actual sobre la consideración de la Geografía como
una ciencia social y  sobre su vinculación con la concepción aplicada recogida  en la  función de
desarrollo regional, con la apuesta por una metodología que une métodos empíricos y teóricos en la
consecución de una realidad espacial particular y a la vez interconexionada. Estas nuevas funciones
se materializan en el incremento de las producciones de Geografía Regional Aplicada. La labor de
los geógrafos en la “Nueva Geografía Regional”,  según Albet (1993),  debe ser la identificación y
comprensión de las especificaciones que hacen de la región un ente característico dentro de los
procesos de circulación del capital. Interesa analizar aquellos elementos paralelos que contribuyen a
la diferenciación de las regiones tales como el hecho cultural,  los localismos y regionalismos,  la
sociedad civil, etc.

La región se convierte así en un escenario de interacción social. Ésta se modela y cambia en una
relación espacio-tiempo, caracterizándose por las complejas interacciones de los agentes sociales
entre  sí,  en una  relación que  dista  mucho  de  ser  casual  sino  que  es  más  bien fruto  de  una
configuración continua a lo largo de la historia.  Se reconoce así la importancia cultural (humano-
social) como fundamento de la especificidad regional y del dinamismo económico (DZRENBOWSKA
y FUNCK, 2000).

En esta Geografía, las diferencias regionales se convierten en el elemento esencial de análisis. A
pesar  de coincidir  con un objetivo y una metodología que comienza a estandarizarse,  son estas
diferencias las que aportan las particularidades de cada región y,  por  tanto,  se convierten en el
objeto de la investigación.

Las regiones resultantes, que deben enterderse como estructuras sociales en constante cambio, son
áreas discontinuas, de extensión variable y de dimensiones elásticas, en función de su dinamismo. El
criterio principal de coherencia interna no es su medio natural, o su paisaje cultural,  ni siquiera la
especialización funcional,  sino  una  variable  más  integradora,  el  grado  de  desarrollo  (ORTEGA,
2000).

La concepción de la región como producto social implica un cambio de enfoque respecto a las
relaciones entre hombre y medio. De una estructura dual del espacio geográfico, física y humana, se
pasa a una estructura única, de carácter social, que entre sus elementos incluye el medio natural,
entendido también como producto social y no de forma autónoma o equiparable con las sociedades
humanas.

En el estudio de la región se complementan los métodos sintéticos y  los analíticos.  Por  lo que
respecta al análisis, requiere la investigación detallada de los diversos aspectos de las relaciones
sociales existentes en el espacio: las estructura de la producción económica, los modelos culturales,
las relaciones políticas, etc. Los procesos culturales, políticos y económicos configuran la estructura
de cada región, pero sólo es a través del estudio de las interrelaciones que la especificidad regional
se hace patente. El estudio de estas interrelaciones implica un proceso de síntesis que incluye los
resultados de los análisis (ALBET, 1993).

Otro de los aspectos fundamentales de esta nueva Geografía estriba en la utilización de diferentes
escalas a la hora de obtener la síntesis regional. De hecho, la síntesis regional se plantea como un
proceso  de  interconexión de  procesos  a  diferentes  escalas,  desde  las  más  locales  hasta  las
estatales o mundiales. De entre todas, es en las locales donde encuentran su principal medio de
estudio, en la medida en que es en éstas donde se reflejan con más intensidad las particularidades
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sociales, culturales, económicas o sociales.

Finalmente, en la concepción de la metodología que propugna la “Nueva Geografía Regional” cabe
resaltar la incorporación de un último objetivo de estudio, el “desarrollo regional”. Es la obtención de
dicho objetivo,  según señalan Hoekveld,  G. y Hoekveld-Meijer,  G. (1994),  entendido el desarrollo
regional como un territorio delimitado en continuo dinamismo y cambio,  la principal aportación de
estas concepciones regionales puesto que es allí  donde confluyen las particularidades regionales,
propias de un entorno irrepetible,  con las propiedades estructurales,  que conectan,  comunican e
intercambian información entre las distintas unidades territoriales. El carácter dinámico del desarrollo
regional, entendido éste como una comunidad en continuo cambio, permite así relacionar el análisis
histórico con postulados espaciales teóricos.

Los  postulados  teóricos  de  la  “Nueva  Geografía  Regional”,  retomados  preferentemente  de  la
sociología y apoyados, al menos parcialmente, en las metodologías sistémicas, tienen aún un largo
camino por recorrer en su utilización en el análisis regional aplicado. Sin embargo, en esta tarea el
geógrafo cuenta con una ventaja adicional de la que a menudo ha carecido, como es el apoyo de
una administración pública interesada en desarrollar  sus potencialidades territoriales,  entendidas
éstas  como  recursos  económicos,  y  las  aportaciones  de  otras  ciencias,  tanto  sociales  como
económicas, que siguen trabajando en la idea de la especificidad y la interconexión regional como
medio de reforzar lo particular en una economía global.

Todo  ello  va  cristalizando  en un creciente  desarrollo  de  la  producción regional,  de  la  son los
programas de desarrollo regional que las distintas administraciones subnacionales,  comarcales e
incluso  locales  están realizando,  orientados  inicialmente  por  planes  de  desarrollo  genéricos  y
concretados  posteriormente  en programas  de  actuación  anuales,  uno  de  sus  resultados  más
significativos.

Las técnicas de análisis regional utilizadas conjugan la valorización de los aspectos físicos, humanos
y  económicos  del  territorio  (recursos  endógenos),  con la  necesidad  de  generar  dinámicas  que
permitan, a partir de la movilidad de los recursos, satisfacer las demandas de sus habitantes. Ello
conlleva considerar la importancia del territorio, físico y social, como ámbito de aplicación espacial.
Con ello, las herramientas utilizadas se adecuan muy bien a las necesidades del análisis regional y,
especialmente, al estudio de zonas reducidas, homogéneas, profundamente conexionadas entre sí,
mientras en escalas mayores, aún presenta importantes deficiencias (DAY, G. 1998).

El desarrollo regional supera,  sin embargo,  el estudio de las particularidades territoriales con la
necesidad de considerar  las  implicaciones que el entorno más próximo tiene sobre ese espacio
diferenciado.  La  era  de  la  información aporta  a  la  región la  posibilidad de  ampliar  su entorno
próximo.

La Geografía Regional, por otro lado, se convierte en la disciplina más adecuada para acometer la
labor  de  síntesis  demandada.  El  geógrafo  cuenta  con un objeto  y  una  metodología  renovada,
incrementa su consideración y oferta profesional y adquiere una mayor relevancia social.
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